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Resumen
Abstract

El artículo aborda las narrativas de algunos viajeros que recorrieron el Antiguo Caldas. 
El propósito es analizar la región como construcción, a partir de las descripciones del 
territorio y la población contenidas en las narrativas de los viajeros seleccionados. El ar-
tículo adopta un enfoque histórico-antropológico de tipo cualitativo, que se fundamenta 
en la revisión de memorias e informes de los viajeros y en otras fuentes bibliográficas 
que las complementan y amplían. El artículo muestra cómo las narrativas de los viajeros 
contribuyeron a la configuración de un modelo sociocultural soportado en nociones de 
geografía, raza, familia y género que fue ampliado a los nuevos territorios colonizados 
en el sur de la provincia de Antioquia, de la cual emergió el Antiguo Caldas como región.

PALABRAS CLAVE: 

narrativas, viajeros, Antiguo Caldas, región, Manizales

This article addresses the narratives of some travelers who visited Antiguo Caldas. The 
purpose is to analyze the region as a construct based on the descriptions of the territory 
and the population included in the selected travelers’ narratives. The article adopts a 
qualitative historical-anthropological approach based on the review of the travelers’ 
memories and reports and other bibliographic sources that complement and expand 
them. The article shows how the narratives of the travelers contributed to the config-
uration of a sociocultural model supported by notions of geography, race, family, and 
gender that was extended to the newly colonized territories in the south of the province 
of Antioquia from which Antiguo Caldas emerged as a region.

KEYWORDS: 

Narratives, Travelers, Antiguo Caldas, Region, Manizales
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Introducción

Este artículo aborda las narrativas de algunos viajeros que recorrieron el Antiguo 
Caldas1, con el fin de demostrar cómo estas contribuyeron a construir la idea de 
una región homogénea, como principio ordenador de un modelo sociocultural en 
el que se pretendía encuadrar a los nuevos territorios producto de la colonización 
antioqueña, y en el que se pusieron en juego principios y clasificaciones en las que 
se interceptaron nociones de raza, género, familia y geografía.

Especial importancia se le otorga a la configuración del sur de la provincia de 
Antioquia, de la que emerge Manizales como epicentro político y comercial de una 
región que fue descrita con atributos que permitieron su asociación con una matriz 
identitaria común. Cabe señalar que el Antiguo Caldas alude a la entidad territorial 
que se creó en 1905, durante la administración de Rafael Reyes, con el nombre de 
departamento de Caldas, la cual fue segregada del estado de Antioquia (provincia 
del sur) y del estado del Cauca (provincias de Marmato y Robledo).

La región, para propósitos del análisis, se define como una comunidad imagi-
nada y una construcción social (Anderson, 2007)2, y las narrativas de los viajeros 
se conciben como artefactos literarios, constructos ideológicos sobre los lugares reco-
rridos y descritos3. Como dice Said (2014: 46) este tipo de textos como otros tantos 
son ante todo “representaciones” y “discursos” que se elaboran para describirlos. 
Basta señalar que la región se construye a partir de representaciones, que, como lo 
plantea Bourdieu (1993), constituyen órdenes que nominan y clasifican. De ahí que 
las narrativas de los viajeros se aborden como discursos destinados a construir re-
presentaciones que se nutren de categorías socioculturales que dan lugar a prácticas 
y, sobre todo, a relaciones desiguales de poder (Ceballos, 2009)4.

1. El Antiguo Caldas corresponde, en términos espaciales, a los territorios localizados en los actuales 
departamentos de Caldas, Risaralda y Quindío, en Colombia. 

2. Si bien autores como Anderson (2007) y Gellner (2001) consideran la nación como invención o produc-
to imaginado, otros han utilizado esta misma noción para abordarla (Appelbaum, 2007; Botero, 2003; 
Múnera, 2020).

3. González-Echeverry (2017: 321) señala que, a diferencia de la concepción tradicional sobre la litera-
tura de viajes como fuente empírica de la historia, los estudios literarios y poscoloniales abordan dicha 
literatura no solo como un “artefacto literario y estético autónomo sino como constructo ideológico 
de los viajeros sobre los lugares transitados y descritos en sus obras”. Edward Said (2014: 46), uno de 
los principales representantes de los estudios poscoloniales, plantea que los textos (narrativas) no son 
“retratos naturales” sino “representaciones” que se “apoyan en instituciones, tradiciones, convenciones 
y códigos de inteligibilidad”.

4. Ver también Stolcke (2000).
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Se le concede un énfasis importante al proceso de colonización antioqueña, por 
considerar que esta constituye una de las pautas de ocupación del territorio del siglo 
XIX que permitió, entre otras cosas, la configuración del Antiguo Caldas como una 
región socioculturalmente definida, y a Manizales, constituirse en epicentro sur de 
la provincia de Antioquia5, que fue asociada con una matriz sociocultural similar 
debido a su geografía y de las características raciales de la población.

El artículo se divide en cuatro partes. La primera se refiere a la llegada de los via-
jeros extranjeros al país, desde mediados del siglo XVIII hasta inicios del XIX, cuyos 
viajes se enmarcaron en los ideales de la Ilustración, la modernidad y el progreso. 
La segunda parte analiza el fenómeno de la colonización antioqueña, entendida 
como un proceso de expansión de fronteras que contribuyó a configurar territorial-
mente la región del Gran Caldas, y como marco o contexto en el que se inscriben 
las narrativas de los viajeros. La tercera parte se concentra en las narrativas de los 
viajeros sobre el territorio y la población, cuyas descripciones contribuyeron a crear 
imágenes de diferenciación regional que se apoyaron en nociones de raza, género, 
familia y geografía, para construir clasificaciones y representaciones sobre la región. 
Finalmente, la cuarta parte aborda a Manizales, población situada en el extremo sur 
de la provincia de Antioquia, como epicentro de una región a la que se le otorgaron 
patrones comunes en los que se entretejieron diferentes rasgos que operaron como 
atributos esencialistas y naturalizados.

Los primeros viajeros extranjeros en Colombia6

Desde mediados del siglo XVIII, las ideas de la Ilustración, aunadas a los intercam-
bios comerciales, fortalecieron el camino de la ciencia y del comercio, en busca de 
universos nuevos. Europa aspiraba a extender sus fronteras comerciales e intelec-
tuales, y un grupo de hombres, amantes de la idea de la ciencia7 y conocidos como 

5. Alrededor del año 1850, en el área central, en un momento de formación del Estado nacional, se loca-
lizaban regiones fronterizas que permanecían como baldías y, en virtud de tal condición, fueron varios y 
complejos los cambios político-administrativos (ver Martínez; Betancourt, 2020). Hacia mediados del 
siglo XIX, el sur de la provincia de Antioquia –en ese momento, provincia de Córdova– se configuró como 
un espacio de frontera con la provincia del Cauca, hecho que, desde el punto de vista político-militar, 
convirtió a Manizales en un lugar estratégico (ver Giraldo, 2012). 

6. Entre 1819-1831 adoptó el nombre de Gran Colombia, entre 1832-1861 el de Nueva Granada, entre 1862-
1863 Confederación Granadina, entre 1863-1886 Estados Unidos de Colombia y, posteriormente, hasta 
la actualidad, Colombia. 

7. (Centre des Archives Diplomatiques de Nantes-Bogotá, 1936). En este documento queda claro cómo el 
movimiento del enciclopedismo y la Ilustración sirvieron de inspiración a misiones científicas organizadas 
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viajeros, emprendieron nuevos viajes de exploración. En efecto, en los inicios del 
siglo XIX, Oriente, África y los Andes se convirtieron en destino de estos viajeros, 
quienes, incentivados por la expansión comercial de las grandes potencias mundia-
les, iniciaron sus viajes.

En particular, durante los primeros años de este último siglo se desplegó un 
sostenido esfuerzo por la ciencia y, especialmente, por la geografía, como práctica 
científica que se constituía en un medio que permitiría la exploración de los recursos 
naturales, el desarrollo de la agricultura, la industria y el comercio, como puntales 
de la riqueza y la prosperidad (Castaño; Nieto; Ojeda, 2005). En efecto, durante este 
período y hasta las cuatro primeras décadas del siglo XX, se organizaron misiones 
y comisiones que realizaron cartografía, geografías, inventarios de flora y fauna, 
cuadros de descripciones de las costumbres y el folklore, que respondían a “unas 
ciencias taxonómicas, normativas, descriptivas de recolección e inventario” (Be-
cerra; Restrepo, 1993: 1).

A este propósito contribuyeron algunos de los viajeros extranjeros y otros co-
lombianos que participaron en misiones científicas o de manera independiente, 
colaborando, a través de sus recorridos y exploraciones geográficas, con el levan-
tamiento de mapas y la realización de inventarios que incluyeron la identificación 
de nuevos productos para el comercio de exportación. En el Cuadro 1 se presentan 
los nombres de los principales viajeros extranjeros que recorrieron Colombia entre 
mediados del siglo XVIII y las primeras décadas del XX, con el fin de brindar una 
información puntual sobre su origen, profesión y principales recorridos.

Durante la época colonial, Charles Marie de La Condamine, miembro de la 
Academia de Ciencias de París y primer viajero extranjero, llegó al Virreinato de la 
Nueva Granada, en 1736. Según Pascal Riviale (1996), de la Condamine participó 
en la primera misión científica del Nuevo Mundo, encargada de medir la longitud de 
L’Arc O en Ecuador, y de experimentar las nuevas teorías de Newton sobre la forma 
y talla del globo terrestre (Centre des Archives Diplomatiques de Nantes-Bogotá, 
1936). Si bien es cierto que esta misión fracasó, ya que la mayor parte de sus inte-
grantes murieron, de La Condamine sobrevivió y exploró la desembocadura del río 
Amazonas, llegando hasta el istmo de Panamá, sobre el cual escribió, en 1744, la 
obra La América meridional, canal de Panamá.

Hacia finales del siglo XVIII, llegó Alexandre Humboldt, prototipo del hombre 
de ciencia de la época, quien, en compañía de Bonpland, permaneció en América 
del Sur entre los años 1799 y 1803. Durante los primeros años de su estadía, estos 
viajeros bordearon la frontera oriental de la Nueva Granada, y delinearon los cursos 

desde las Academias de Ciencias, como la de París, para incentivar viajes de carácter científico, como el 
emprendido por Charles Marie de La Condamine.
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Nombre Origen Profesión Año
llegada Recorrido

De La Condamine, 
Charles Marie Francés Naturalista 1736 Panamá

Leblond, Jean 
Baptiste Francés Naturalista 1786 Bogotá

Humboldt, 
Alejandro Alemán Naturalista 1801

Pasto, Popayán, Quindío, 
Honda, Bogotá, Mompox, 
Vichada, Guainía, Casanare

Bonpland, Aimé Francés Naturalista 1801 Bogotá, Quindío, Popayán, 
Pasto, Vichada, Guainía

Gosselman, Carl 
August Sueco Militar 1820 Bogotá, Cartagena, Medellín

Mollien, Gaspar 
Théodore Francés Diplomático 1820 Bogotá, Socorro, Cali, Carta-

gena, Panamá, Buenaventura

Walker, Alexander Inglés Escritor 1821 Tunja, Boyacá, Bogotá

Boussingault, Jean 
Baptiste Francés Naturalista 1822

Zipaquirá, Pamplona, Supía, 
Marmato, Rionegro, Popayán, 
Medellín

Duane, William Estadounidense Escritor 1822 Tunja, Boyacá, Cartagena

Hankshaw, John Inglés Comerciante 1822 Tunja, Boyacá, Bogotá,  
Norte de Santander

Stuart Cochrane, 
Charles Inglés Militar 1822 Bogotá, Boyacá, Tunja,  

Medellín, Ibagué

Hamilton, John 
Potter Inglés Diplomático 1823 Tunja, Boyacá, Honda, Gua-

duas, Popayán, Santa Marta

Hall, Francis Inglés Militar 1823 Bogotá, Santa Marta

Roullin, François Francés Médico 1824 Santa Marta, Mompox, 
Honda, Guaduas, Bogotá

Empson, Charles Inglés Naturalista 1825 Ibagué, Honda, Quindío

Ternaux Compans, 
Henri Francés Diplomático 1829 Tunja, Boyacá, Bogotá, Pasto, 

Popayán

Le Moyne de 
Morgues, Jacques Francés Diplomático 1829 Bogotá, Panamá

Reclus, Elisée Francés Geógrafo 1840 Santa Marta, Colón, Panamá

Gauthier, León Francés Pintor 1848 Medellín, Popayán, Panamá

Holton, Isaac 
Farewell Estadounidense Botánico 1850

Barranquilla, Cartagena,  
Honda, Ibagué, Guaduas, 
Buga, Palmira, Bogotá

CUADRO 1 Viajeros extranjeros por Colombia 1736-1911



183Asia-Pacífico, Eurasia y sus vínculos con América Latina. Desafíos y oportunidades

Walhouse Mark, 
Edward Inglés Diplomático 1852 Bogotá, Santa Marta,  

Ambalema

Saffray, Charles Francés Médico 1861

Santa Marta, Medellín, Rio-
negro, Manizales, Anserma, 
Cartago, Cali, Bogotá, Chocó, 
Quindío, Panamá

Ternaux, Henry Francés Diplomático 1862 Boyacá, Tunja, Bogotá, Po-
payán

Gabriac, Alexis de, 
Conde Francés Diplomático 1866 Quindío, Ibagué, Buena Ven-

tura, Santa Marta

Gutiérrez de Alba, 
José María Español Escritor 1870

Huila, Boyacá, Cartagena, 
Bogotá, Villa de Leyva,  
San Agustín

André Édouard-
François Francés Naturalista 1870 Panamá, Barranquilla,  

Medellín, Bogotá

Réclus, Armand Francés Ingeniero 1876 Panamá

Bonaparte Wise, 
Napoléon Francés Ingeniero 1878 Panamá

Crevaux, Jules Francés Médico 1879
Santa Marta, Medellín,  
Manizales, Bogotá, Quindío, 
Barranquilla, Cartagena

Schenck, Friedrich 
Von Alemán Escritor 1880

Barranquilla, Mompox,  
Magangué, Cartagena, Santa 
Marta, Medellín, Manizales, 
Marmato, Guaduas, Neiva, 
Honda, Bogotá

Röthlisberger, 
Ernest Suizo Profesor 1881 Bogotá, Zipaquirá, Honda, 

Huila, Llanos, Medellín

Hettner, Alfred Alemán Geógrafo 1882 Panamá, Barranquilla,  
Bogotá, Medellín, Popayán

Candelier, Henri Francés Etnógrafo 1888 Guajira

Brettes, Comte 
Joseph de Francés Etnógrafo 1890 Guajira, Santa Marta

Brisson, Jorge Francés Ingeniero 1892
Bogotá, Medellín, Cartago, 
Manizales, Palmira, Cali, Bue-
naventura, Chocó, Casanare

D’espagnat, Pierre Francés Etnógrafo 1897
Barranquilla, Guaduas,  
Ibagué, Medellín, Manizales, 
Bogotá

Serret, Félix Francés Explorador 1911

Cartagena, Santa Marta, 
Bogotá, Medellín, Manizales, 
Quindío, Mariquita, Honda, 
Popayán

Fuente: elaboración propia, basada en Acevedo-Latorre (1968), Jaramillo-Uribe (2002), Melo (2001) y Riviale (1996).
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de los ríos Orinoco y Casiquiari, pero fue en 1801 cuando llegaron hasta Cartagena, 
desde donde se desplazaron hacia Santa Fe de Bogotá y Popayán, hasta llegar a 
Quito y Lima. A Humboldt se le reconoce haber inaugurado el viaje científico o un 
“modelo de viaje de exploración” (Pratt, 1997: 198), considerado como “transicional 
y fundador”, ya que logró el “control sobre la documentación y la recopilación del 
saber” (Melo, 2001: 2). Por ello, sus conocimientos se constituyeron en un referente 
obligado para la observación, descripción y estudio de la naturaleza8.

En particular, a Humboldt se le atribuye la introducción de un nuevo sentido 
artístico en la representación de la naturaleza que se inscribe en la “estética espiri-
tualista del romanticismo” (Pratt, 1997: 220). Este sentido da cuenta no solo de su 
fuerte fascinación por la naturaleza, sino también de su atracción por los aspectos 
subjetivos del observador (Puig-Samper; Maldonado; Fraga, 2004).

Durante el siglo XIX, como respuesta a la oleada desatada por las independencias 
y al impacto que estas tenían en Europa, se despertó el interés de las potencias comer-
ciales de la época por dirigirse hacia las nuevas repúblicas independientes, las cuales 
se transformaron en un espacio privilegiado para la exploración científica y comercial9.

Para los viajeros decimonónicos, no solo extranjeros, sino también colombianos, 
el territorio se constituyó en un lugar para recorrer y observar, que los atraía por la 
posibilidad de explora, observar, describir y clasificar la flora, fauna y riqueza de 
los recursos naturales y de la sociedad. Sin duda, la exploración científica fue una 
respuesta a la expansión de las potencias europeas y, en este contexto, a la necesi-
dad de vincular los países suramericanos con la economía mundial, lo cual requería 
la identificación de las posibilidades de expansión de los capitales, la tecnología y 
las mercancías, para lo cual era fundamental, entre otros aspectos, la búsqueda e 
inventario de recursos explotables e información sobre condiciones de trabajo y 
posibilidades de diferentes emprendimientos (Prat, 1997; Loaiza-Cano, 2014).

Los viajeros que llegaron luego de la Independencia al territorio suramericano 
se interesaron, según Jaramillo-Uribe (2002), en adelantar proyectos de inversión 
y establecer intercambios comerciales con Inglaterra, Francia y, en menor medida, 
con Suecia y Alemania. Jaramillo-Uribe (2002) destaca cómo en Colombia estos 
viajeros disponían de información acerca de la riqueza en minas de oro y plata, y de 
sus condiciones de mercado para intercambiar manufacturas procedentes de Europa 

8. Appelbaum (2017: 39) señala que “todos los hombres de ciencia del siglo XVIII en la Nueva Granada, 
desde Caldas hasta Acosta pasando por Codazzi, citaban con frecuencia a Humboldt y buscaban su 
convalidación”. 

9. Hasta la Independencia, el país, como la mayor parte de las colonias americanas, había permanecido 
aislado y cerrado al contacto y a las relaciones con el resto del mundo, con excepción de algunos viajeros 
científicos que visitaron el continente hacia finales del siglo XVIII e inicios del XIX (Jaramillo-Uribe, 2002).
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y, por esta vía, acceder a productos agrícolas y a recursos mineros que demandaba 
la sociedad europea10. Adicionalmente, agrega que, como expresión del interés co-
mercial, algunos de estos viajeros se orientaron a conocer las políticas económicas 
y comerciales de la naciente república colombiana.

Por su parte, Melo (2001) agrega que, en los viajeros posteriores a 1850, predo-
minaron los intereses en proyectos prácticos. Asimismo, Morner (1982) puntualiza 
que, en América Latina, a partir de mediados del siglo XIX, se desplegaron nuevas 
y más sólidas expectativas económicas provenientes del mundo exterior, las cuales, 
ligadas a los avances en las comunicaciones y a la ampliación de los libros y lectores 
de relatos de viajes en los países de Occidente, fueron factores que incentivaron una 
nueva oleada de viajeros extranjeros.

Especialmente en la coyuntura de la mitad del siglo XIX en Colombia, la Comisión 
Corográfica, uno de los proyectos científicos más ambiciosos, permitió el levanta-
miento cartográfico del país, así como la identificación de los recursos naturales y 
humanos, el estado de los caminos, los intercambios comerciales entre diferentes 
provincias y descripciones textuales y visuales que contribuyeron a la construcción 
de una idea de nación a partir de regiones diferenciadas. Fue en este contexto que 
los conocimientos geográficos, mapas, censos, inventarios, registros, descripciones, 
ilustraciones, y clasificaciones físicas y de tipos humanos subrayaban la particula-
ridad de cada provincia. De acuerdo con Appelbaum (2017: XXV), esas narrativas 
acentuaban las diferencias y, por tanto, los estereotipos raciales y de género ligados 
a identidades regionales.

La colonización antioqueña y la conformación de la región

La colonización antioqueña se enmarcó en un proceso amplio de expansión de la 
frontera que tuvo lugar en Colombia, en las tierras templadas y cálidas, durante el 
período comprendido entre finales del siglo XIX y las postrimerías del XX (LeGrand, 
1988). Este movimiento no se redujo, en el caso antioqueño, al desplazamiento po-
blacional en sentido sur, sino que también se orientó hacia el noroccidente, el centro 
oriente y el suroeste del territorio colombiano (Jaramillo, 1985). El siguiente mapa 
sobre territorios de la colonización antioqueña visualiza claramente este proceso 
de expansión (Figura 1).

10. El despliegue colonial durante el siglo XIX, aunado a la industrialización, al afincamiento de la razón 
instrumental como expresión del dominio de la naturaleza y a la expansión de la civilización europea en 
las culturas, conllevó el fomento de las inversiones en sectores como la minería y la agricultura, lo que 
incentivó a los viajeros europeos a recorrer Suramérica en las décadas posteriores a 1810. Al respecto, 
ver González-Echeverry (2017).
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FIGURA 1 Mapa territorios de la colonización antioqueña en el Antiguo Caldas

Fuente: Valencia-Llano (1990).
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El desplazamiento en sentido sur tuvo como origen los centros coloniales de 
Rionegro, Abejorral y Sonsón, desde donde los colonos se dirigieron a ocupar las 
tierras de Arma, situadas en el extremo norte de la provincia de Popayán, que corres-
pondían al confín sur de la provincia de Antioquia. La disponibilidad de tierras por 
ocupar y adquirir, junto con el desarrollo de la actividad minera, agrícola y comer-
cial, contribuyó, entre otras condiciones, a configurar una subregión que, en poco 
tiempo, se constituyó en un importante nicho para la expansión y consolidación de 
dichas actividades, las cuales tuvieron expresión en un territorio más amplio, con 
un itinerario marcado por la apertura de tierras y la fundación de poblados en las 
faldas de los Andes y sus valles interandinos11.

El crecimiento demográfico de la población, la erosión del suelo y a la fragmen-
tación o subdivisión de la tierra en las regiones altas colonizadas en el siglo XVII, 
son las razones que, entre otras, explican el movimiento poblacional y la ampliación 
de la frontera; un proceso que, como se ha dicho antes, se inaugura en las primeras 
décadas del siglo XIX y culmina en las dos primeras del XX, irradiándose desde An-
tioquia hasta el Antiguo Caldas, epicentro de una economía minera y agropecuaria 
que, en las últimas décadas del siglo XIX, comenzó a ser jalonada por el cultivo del 
café (López, 1991; Vallecilla, 2002).

El sur de la provincia de Antioquia: un espacio vacío12

Tanto Antioquia como la Nueva Granada, hasta mediados del siglo XIX, eran prácti-
camente un territorio escasamente urbanizado y analfabeta, al cual apenas conocían 
los habitantes de sus pequeñas aldeas (Restrepo, 1999). En general, el territorio de la 
provincia se percibía cubierto de selva, y como un espacio por ocupar y dominar. En 
la muy importante memoria de la provincia de Antioquia (1807), catalogada como 
el primer tratado de geografía de este territorio, el abogado José Manuel Restrepo, 
de la Real Audiencia de Santa Fe de Bogotá, escribía:

La provincia de Antioquia, una de las más fértiles y ricas del Nuevo Reino de Granada, 
ha sido hasta el presente desconocida de todos los geógrafos: su posición geográfica, 
sus principales ciudades, sus ríos navegables, sus bosques y montañas no existen en los 

11. La ocupación de nuevos territorios y la vinculación de nuevas tierras al circuito económico conllevaron 
la instauración de un ordenamiento político-administrativo al que subyacía la necesidad de establecer 
un control sobre un vasto territorio (Giraldo, 2001; 2012). 

12. Los siguientes apartados son un parafraseo y una adaptación de algunos capítulos de la tesis doctoral 
Redes familiares y político-clientelares, presentada por Luisa Fernanda Giraldo (2012), en la Universidad de 
Salamanca.
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mapas, o están situadas con mil equivocaciones (…). Las selvas cubren la mayor parte 
de la superficie de la provincia de Antioquia. De las 2,200 leguas cuadradas que tiene de 
área, apenas habrá 250 pobladas de gramíneas, y sesenta cultivadas perpetuamente. Lo 
demás está lleno de bosques de antiguos árboles corpulentos, pocas palmas y espesas 
matas. Por todas partes la más rica vegetación anuncia la fertilidad de un suelo digno 
de ser recorrido por algún sabio naturalista. (Restrepo, 1985: 51-57)

Con base en lo anterior, y retomando las palabras del geógrafo antioqueño Manuel 
Uribe-Ángel (1985: 361), puede afirmarse que, hasta las primeras décadas del siglo 
XIX, la parte meridional del territorio era un circuito “desconocido para los antioque-
ños”, situación que, aunada a su localización geográfica y a su condición selvática, 
le otorgó un carácter periférico y marginal. En particular, el sur de la provincia era 
un territorio desconocido, despoblado y aislado que, en consecuencia, requería ser 
conocido, poblado, colonizado e integrado al circuito político-administrativo del 
estado de Antioquia, en proceso de formación.

Al referirse a la situación de las poblaciones situadas hacia el sur, Uribe-Ángel 
(1985: 73) agrega: “si me transporto a los confines de la provincia de Popayán, hallo 
en medio de las selvas las parroquias de Arma, las de Santa Bárbara, Sabaletas y 
Sonsón, todas ellas aisladas, con poca agricultura y casi ningún comercio”.

De hecho, el sur de los valles de Rionegro se representaba como un espacio 
vacío. En los siglos XVII y XVIII, la referencia a este territorio era marginal, porque 
se consideraba solo como un lugar de tránsito entre Arma Viejo y Cartago, dos po-
blaciones localizadas en el límite de Antioquia con el Cauca, entre las que había un 
amplio espacio cubierto de “selva primitiva” (Giraldo, 2012: 126).

Hacia mediados del siglo XIX, la Comisión Corográfica, en su descripción de la 
provincia de Córdova –principal escenario de la colonización antioqueña en senti-
do sur– y del cantón de Salamina, anotaba que la parte llana –en clima cálido– se 
encontraba desértica, con excepción de las medianías, en donde observaba que el 
“hombre” empezaba a “descuajar” por la parte occidental de la cadena de los Andes, 
mientras que la oriental era casi “desconocida” (Comisión Corográfica, 1959: 52).

Al respecto, dice Parsons (1979: 46), geógrafo norteamericano, que:

las recientes tierras volcánicas del sur de [los departamentos de] Antioquia, de Caldas y 
el Tolima, estaban cubiertas de selvas casi hasta las márgenes del Río Cauca y los áridos 
llanos del Tolima. Durante trescientos años detuvieron la colonización, permaneciendo 
desconocidas e inhabitadas hasta que fueron abiertas durante el último siglo por los 
colonizadores antioqueños. Sólo se hallaban privadas de la selva las colonias bajas que 
bordean el Río Cauca a través de Caldas, donde la destrucción probablemente se debía 
al desmonte y a las quemas de los indígenas.



189Asia-Pacífico, Eurasia y sus vínculos con América Latina. Desafíos y oportunidades

Uno de los principales rasgos en la descripción de esta colonización, en las enton-
ces llamadas tierras del sur, se relaciona con el proceso de ocupación del territorio 
y su representación como desierto; es decir, como un espacio vacío por conquistar y 
civilizar13. En ese momento, se consideraban desiertos aquellas extensiones de tierra 
que se representaban como deshabitadas por personas y sociedades; desiertos eran 
“los lugares en los cuales las sociedades no habían logrado imponer su huella, en 
donde la naturaleza primaba sobre la historia” (Villegas-Vélez, 2013: 455).

Frente a la naturaleza percibida como un imperio selvático, los colonos antio-
queños pioneros –sus principales ocupantes– fueron equiparados con los conquista-
dores y, debido a su hazaña, se les atribuyeron particulares rasgos de personalidad: 
virilidad, energía, laboriosidad, generosidad y altruismo (Robledo, 1905: 176). En 
cualquier caso, se consideró que estos primeros colonizadores habían desafiado 
la naturaleza, al vencer los innumerables obstáculos que esta ofrecía: “la selva in-
mensa, de temperatura ardiente y pletórica de amenazas, los ríos tormentosos, las 
serpientes traidoras, los miasmas deletéreos y los bichos venenosos e implacables” 
(López, 1944: 19).

En estos términos, la colonización antioqueña fue considerada como un proceso 
de expansión de la civilización y de afrenta del colono contra la naturaleza, que se 
vio favorecido, a pesar de las vicisitudes relacionadas con el deficiente estado de 
los caminos, por las condiciones adecuadas del clima que, a diferencia de las tierras 
bajas e insalubres, posibilitaba una mejor adaptación de la población inmigrante, 
pero también la incorporación de la periferia selvática al centro, al progreso. La sin-
gularidad de este proceso provenía de las características de una naturaleza agreste 
dominada por selvas y montañas ignotas que, como contraparte, requería ser domi-
nada y doblegada. Desde esta perspectiva, la colonización fue vista, ante todo, como 
un proceso civilizador y como una epopeya o leyenda que involucró una amplia gama 
de actores: concesionarios, colonos independientes y colonos organizados, en torno 
a los cuales se suscitaron distintos tipos de conflictos por la titulación y distribución 
de la tierra (Palacios, 1983).

Finalmente, cabe subrayar que la historia del Antiguo Caldas se narra en torno 
a la colonización antioqueña, entendida esta como el cimiento de la configuración 
de la región caldense durante el siglo XIX. A este proceso se le ha otorgado un papel 
fundacional en un espacio que fue representado como vacío o desierto y que fue 
ocupado por los antioqueños, a quienes se les atribuyeron especiales comporta-

13. En 1882, Von Schenk (2008: 185), al referirse a las tierras que ocupan el sur del departamento de An-
tioquia, decía que el territorio comprendido entre el río Arma, el Cauca y el Chinchiná apenas había sido 
colonizado 40 años atrás, mientras que en dirección hacia el sur el territorio estaba ocupado por “una 
maravillosa selva”. 
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mientos y características que se trasladaron a las zonas colonizadas14. En suma, no 
solo se trataba de colonizar, sino también de ampliar el modelo sociocultural a los 
nuevos territorios.

Las narrativas de algunos viajeros sobre el territorio  
y la población en el Antiguo Caldas

Como se explicita en el resumen, este artículo se apoya en la revisión de las me-
morias e informes de los viajeros seleccionados que recorrieron el Antiguo Caldas, 
entre los cuales se privilegian algunos extranjeros, sin excluir la referencia a otros 
nacionales y a fuentes bibliográficas que contextualizan, complementan o amplían 
dichas narrativas. A continuación (Cuadro 2), se identifican los nombres de los via-
jeros escogidos con su origen, profesión y obra referenciada.

Los viajeros que llegaron al Antiguo Caldas recorrieron el territorio entre 1822 y 
1911. Gosselman y Boussingault realizaron sus viajes en la segunda década del siglo 
XIX, mientras que Saffray, Schenck, Röthlisberger y Hettner lo hicieron después de 
la mitad del siglo, entre 1861 y 1882; y Serret, en las primeras décadas del siglo XX.

Inaugurada la vida republicana, los viajeros extranjeros comenzaron a describir el 
territorio y la población a través de narrativas que le otorgaron, a la figura del colono 
antioqueño, determinados comportamientos, muchos de ellos explicados por las 
características del clima. Así, por ejemplo, el viajero sueco Carl August Gosselman 
(1981), en su recorrido por la provincia de Antioquia, realizado entre 1825 y 1826, 
aludía al “carácter honrado de estas gentes” –se refería a los peones– y agregaba que 
esa cualidad se hacía más plausible “debido a su pobreza”, rasgo que, sin explicación 
alguna, hizo extensivo a todos los habitantes de la provincia, independientemente de 
la clase social y del origen étnico. Precisamente, a los colonos antioqueños les otorgó 
el apelativo de montañeses debido a su situación en la geografía, y al aislamiento y 
la conservación de las costumbres15.

Pero no solo resaltó su honradez, sino que, de algunos pueblos del oriente mon-
tañoso de la provincia, exaltó la blancura de la piel de sus pobladores, hecho que 
explicó por el frescor del clima y que contrastó con la de los peones y habitantes de 
las tierras bajas. Y a la par que distinguió entre los habitantes de una u otra zona 

14. Sobre imágenes y construcciones históricas de la región, se recomienda consultar el balance biblio-
gráfico de Ortiz-Mesa, González-Gómez y Almario-García (2015: 17). 

15. Además, en virtud de su específica geografía, consideraba que en “‘sus altas montañas, bosques salvajes, 
profundos valles y fuertes y pequeñas corrientes’ radicaba la diferencia de un ‘país montañoso y tropical 
de los demás (…)’” (Gosselman, 1981: 238).
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Nombre Origen Profesión Obra

Boussingault, Jean 
Baptiste Francés Naturalista Memorias de J.-B. Boussingault

Gosselman, Carl August Sueco Militar Viaje por Colombia 1825-1826

Saffray, Charles Francés Médico Viaje a Nueva Granada

Von Schenck, Friedrich Alemán Escritor Un viajero alemán por los caminos  
de Antioquia en 1882

Röthlisberger, Ernest Suizo Profesor El Dorado. Estampas de viaje y cultura 
de la Colombia suramericana

Hettner, Alfred Alemán Geógrafo Viajes por los Andes colombianos

Serret, Félix Francés Explorador Viaje a Colombia 1911-1912

Fuente: elaboración propia, basada en Acevedo-Latorre (1968), Jaramillo-Uribe (2002), Melo (2001) y Riviale (1996).

CUADRO 2 Viajeros extranjeros por el Antiguo Caldas 1822-1911

en función del color de la piel, a los primeros les atribuyó “formas de vida” y “cos-
tumbres” que asemejó, en parte, a las de Europa, cercanía de la cual gozaban solo 
los más “pudientes”, pero que, en definitiva, tampoco los hacía portadores de “una 
cultura superior” conforme a su visión eurocéntrica16 (Gosselman, 1981). Además 
de relacionar su particular geografía con el fenotipo de sus pobladores, de su des-
cripción etnográfica de las tierras altas también emergió el conjunto familiar, pero 
de la élite local, la que también diferenció por la blancura de la piel, por la cultura 
material y el boato en la vida doméstica e íntima, pero que no escapó a la absurda 
imitación, de acuerdo con sus referentes de distinción.

Asimismo, el francés Jean Baptiste Boussingault, quien visitó varias de las po-
blaciones de Antioquia, en 1825, de manera persistente recurrió en su narrativa al 
contraste entre la “civilización avanzada” y las “regiones salvajes”17 Con relación 
a las tierras cimeras de esa provincia, destacó sus características raciales, las altas 
tasas de fecundidad y el elevado tamaño de las familias, comportamiento demo-

16. Así lo relataba: “Al contemplar todas estas prendas [se refiere a la manera de vestir de hombre y mujeres] 
comienza a notarse que bien no implican una cultura superior, por lo menos se viven otras formas de vida 
y costumbres, y empiezan a encontrarse mayores semejanzas con Europa: pero la imagen me devuelve a 
Suramérica a medida que voy viendo los pies descalzos que transitan frente a mí” (Gosselman, 1981: 205).

17. La vida salvaje –la de los indígenas chamíes– la consideraba una “existencia hasta cierto punto animal” 
y la asociaba con la sencillez y con la débil inclinación al acto sexual. Por otra parte, a la civilización la 
equiparó con la ambición, el lujo, el trabajo y la inteligencia (Boussingault, 2008: 99).

https://www.google.com.co/search?lr=lang_es&sa=X&hl=es&biw=1283&bih=573&tbs=lr:lang_1es&tbm=bks&tbm=bks&q=inauthor:%22Friedrich+Schenck%22&ved=2ahUKEwj4qZn7lLLuAhVjSzABHU49CMMQ9AgwAHoECAAQBQ
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gráfico que generalizó y atribuyó a los hábitos alimentarios de raíces culturales. 
Pero, además, sus descripciones raciales las articuló a determinados estereotipos 
de género. Boussingault (2008) estableció diferencias entre el comportamiento de 
las mujeres antioqueñas y de las caucanas: mientras a las primeras, en su condición 
de blancas, las califico de “bonitas” y “buenas madres” –pese a que puso en duda su 
apelativo de esposas virtuosas–, a las segundas, las negras y mulatas caucanas, que 
habitaban las zonas mineras y calientes, las percibía apetitosas y, por lo general, las 
recreó en escenas de seducción18.

Más adelante, en 1851, la Comisión Corográfica, reconocida como la primera mi-
sión o el proyecto más importante que ofreció una visión de conjunto de la geografía 
física y humana del país, cuyos integrantes recorrieron la provincia de Antioquia y 
sus diferentes cantones, describió el tipo humano característico de la montaña, es 
decir, el hombre antioqueño blanco, a partir del cual se construyó un patrón o modelo 
sociobiológico de larga duración. A este arquetipo masculinizado de la raza antio-
queña le otorgó el calificativo de emprendedor, activo, el cual opuso a la población 
de raza africana que habitaba la provincia del Chocó, a quienes, en razón del clima 
y su poca orientación al trabajo, les aplicó el adjetivo de indolentes (Restrepo, 1999: 
48). Y acorde con su visión de progreso, propuso que los antioqueños, y luego los 
extranjeros, podrían encaminarlos para que saliesen de su letargo, pues, a través del 
estímulo, despertarían en ellos el deseo de comodidades19.

De igual manera, la Comisión Corográfica, en sus variadas y recurrentes compa-
raciones, se orientó a mostrar –en su trabajo descriptivo– la diversidad geográfica y 
poblacional del país20. En cuanto al antioqueño, lo consideraba:

el más dedicado a las especulaciones comerciales, porque es aquel que más se esmera 
en aumentar su fortuna, porque es aquel también que más prontamente forma nuevas 
familias, ama la decencia y el bienestar de ellas, es trabajador, sobrio, fuerte, robusto, 
posee inteligencia y riqueza. (Comisión Corográfica, 1959: 20)

18. “Las señoritas del Valle del Cauca son excelentes bailarinas (…) hay que verlas como lo hacen, dentro 
de un vestido liviano, con su talle esbelto, sin que esté aprisionado por un corsé, bailando un bolero, un 
fandango, un mole-mole, sin otra música que la de un negro que agita su alfandoque, un tubo de bambú 
que contiene piedritas, improvisando al mismo tiempo canciones, algunas veces eróticas o historietas 
escandalosas; para refrescarse ron; (…). No es fácil de escribir la animación de las bailarinas, ni la vivacidad 
de las jóvenes en estas reuniones nocturnas: es algo así como una borrachera” (Boussingault, 2008: 70).

19. Comunicación de Agustín Codazzi dirigida al gobernador de la provincia del Chocó (Comisión 
Corográfica, 1959: 328). 

20. En este imaginario de nación diversa se expresaban los intereses de sectores sociales y políticos 
comprometidos con el federalismo y el proceso de descentralización; proyecto que se enmarca en la 
llamada revolución de medio siglo y del radicalismo. Ver Restrepo (1999: 40).
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Pero las descripciones del territorio y de la población, a través de narrativas que 
le otorgaron particularmente a la figura del colono antioqueño ciertas características 
y comportamientos, no fueron realizadas exclusivamente por viajeros extranjeros ni 
por los integrantes de la Comisión, sino también por los ilustrados criollos. Este fue 
el caso del político liberal Manuel Pombo (1992), quien emprendió, en 1852, un viaje 
desde Medellín hacia Bogotá, y enriqueció su diario con nuevos rasgos actitudinales 
y morales que asoció al tipo humano antioqueño. Además de progresistas, ágiles y 
emprendedores, les adicionó el de toscos, obstinados, hospitalarios, refractarios a 
la mugre y a la pereza, y amantes de la religión21. Pero también acentuó, en su na-
rrativa, el “espíritu de asociación” que relacionó con el “instinto” para los negocios 
y la actitud especulativa; características que naturalizó y encuadró en la llamada 
“raza antioqueña”, a la que también calificó como “pueblo antioqueño” (Pombo, 
1992). Pero, además, y acorde con su referente de progreso, les aplicó el apelativo 
de yanquis, factores raciales y de comportamiento que asoció con la emergencia de 
un ethos individualista.

Pombo no solo contribuyó a la construcción de un imaginario de diferenciación 
sociorregional, sino que también, al igual que otros, utilizó nociones de género y 
familia para configurarla. Por ejemplo, en uno de los poblados de la zona fría, des-
tacaba la importancia y singularidad de la familia, pues anotaba que: “todos vivían 
en familia, formando una sola comunidad”, y, al recrear una escena de la vida coti-
diana y conyugal, señalaba la actitud “hacendosa”, “vigilante” y “metódica” de la 
esposa (Pombo, 1992: 67). Y a la par que destacaba la alta fecundidad de las mujeres, 
llamaba la atención sobre el carácter endogámico de las uniones22.

A la familia, en su connotación biológica, se le otorgó un papel clave en la trans-
misión de rasgos que se naturalizaron y fueron estimados como hereditarios23. Pero 
no solo eso, el matrimonio fue visto como una necesidad social, garante del orden, 
sustento del puritanismo de las costumbres, de su peculiaridad racial y, por ende, del 
progreso. No en vano, Kastos (1972), a mediados del siglo XIX, explicaba la moralidad 

21. Otros apelativos que utilizó fueron: andariegos, descuaja bosques, movibles, preguntones, positivistas. 
Al respecto, ver Pombo (1992).

22. Con relación a Ana María Ramírez, esposa de Alejo, la pareja descrita por Pombo, el autor comenta: 
“ha dado a su marido ocho hijos, todos varones, todos sanos, todos enseñados por ella a leer, rezar, hacer 
oficio y portarse bien” (Pombo, 1992: 67).

23. La naturalización alude a la utilización de categorías de clasificación que remiten a raíces biológicas 
y a datos que se inscriben en la naturaleza y, por tanto, se consideran inmodificables. Para ampliar la 
discusión sobre el sistema de clasificación basado en el sexo, género, sexualidad y raza como estrategias 
de naturalización de las diferencias, ver Stolcke (2000). 
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de las costumbres de los antioqueños por la “pasión” que tenían por la vida familiar 
y lo “popular” que era entre ellos el matrimonio.

Posteriormente, el viajero francés Charles Saffray (como se citó en Acevedo-La-
torre, 1968), luego de la guerra civil de 1860, catalogó a los habitantes de las tierras 
altas como honrados e industriosos y, en algunos de estos, resaltó la salubridad del 
clima. Años más tarde, en 1882, el viajero alemán Friedrich von Schenck (2008), en 
su desplazamiento por el estado de Antioquia, en dirección sur, se refirió a Manizales 
como plaza de importancia estratégica desde el punto de vista geopolítico, comercial 
y de comunicaciones; posicionamiento que explicó en gran parte por ser receptora 
de los dinámicos y continuos “inmigrantes” y “aventureros” antioqueños.

En este mismo sentido, el viajero alemán Alfred Hettner (2008: 201), quien visitó 
el estado de Antioquia entre 1882 y 1884, hizo referencia a los antioqueños como una 
“raza peculiar” y, de manera explícita, aludió al mestizaje que dio como resultado 
“una compenetración absoluta de la sangre blanca con india” y la desaparición del 
“indio puro”. A ese tipo peculiar encarnado en el antioqueño, le imputó una “fiso-
nomía, a menudo típicamente judía que hoy nos impresiona” (Hettner, 2008: 201)24. 
Además de referirse a ellos como “independientes”, en razón de su aislamiento 
“por montañas” y “montes” del resto de la población, los situó en la cúspide con 
relación a las demás regiones del país y, en virtud de ello, les hizo portadores de un 
acentuado regionalismo; rasgos todos ellos que hizo extensivos al comportamiento 
económico, político y familiar: comerciantes “ultra astutos”, conservadores en su 
afiliación partidista, y en cuanto a la vida doméstica: una “intimidad del hogar”, 
“pura y patriarcal”. Y agregó: “inmune a las influencias extrañas, e indiferente a 
lo que pasa fuera de su montaña, el antioqueño continúa viviendo con la ideología 
de sus antepasados, conservador en su carácter, sus costumbres y su tradición” 
(Hettner, 2008: 202).

En 1884, el viajero suizo Ernest Röthlisberger (1963: 346-347), de nuevo contri-
buyó a esta representación o imagen, cuando afirma que: “los antioqueños son casi 
enteramente blancos o blancos por completo, en particular las mujeres, solo el trabajo 
al aire libre les ha bronceado la piel”; a sus sobresalientes rasgos físicos marcados por 
la belleza les atribuyó otras características como su rechazo a la pobreza, su interés 
por el lucro, su neutralidad política, su acentuado catolicismo y, en especial, el amor 
por el trabajo, característica que le valió su equiparación con los pueblos protestantes 
y su asimilación al yankee, al “perfecto granjero”25.

24. El origen judío de los antioqueños sirvió para explicar su éxito en el comercio, la especulación y en el 
ámbito financiero, pero también para criticar su avaricia. Al respecto, ver Appelbaum (2007) y Twinam (1985). 

25. Ver Giraldo (2012: 134).
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Pero, además, el viajero sueco se refería al antioqueño como una raza fuerte en lo 
moral e intelectual, lo que conducía a “una especie de predominio sobre los demás 
grupos étnicos del país” (Röthlisberger, 1963: 389). De igual manera, destacaba que 
este conservaba su “estilo patriarcal”; en cuanto a la vida familiar, la consideraba 
“ejemplo de perfección”, y en lo que respecta a las mujeres, resaltaba su virtuosismo, 
su retiro de la vida pública y el trabajo. Finalmente, agregaba que el comportamiento

prolífico de la familia antioqueña [es] pues, de lo más natural que la voluntad de ser y 
figurar de estas clases de doce, quince y dieciocho hijos se haga efectiva, también en 
forma de colonización y, que haya emprendido su expansión por las tierras “meridio-
nales próximas”. (Röthlisberger, 1963: 391)

Años más tarde, en la primera década del siglo XX, el viajero francés Félix Serret 
(2008), quien viajó por Colombia entre 1911 y 1912, no escatimó en criticar a los an-
tioqueños por “su excesivo egoísmo y su falta de hospitalidad” y, además, señalaba 
algunos de sus defectos, los cuales no opacaron sus principales cualidades: “prolífi-
cos”, “industriosos”, “enérgicos” e “inteligentes”. En fin, para él, la “naturaleza de 
los antioqueños” explicaba su actividad colonizadora, la que se debía a la estrechez 
en la provincia, al exceso de “virilidad” y a la “desbordante actividad comercial” 
que, en efecto, debía desplegar más allá de sus fronteras (Serret, 2008: 254).

De acuerdo con Wade (1997, como se citó en Giraldo, 2012: 135), el mito de la 
raza antioqueña buscaba homogenizar racialmente a Antioquia para suprimir lo 
negro, lo indígena. De otra parte, la identificación de una región geográfica con un 
determinado tipo étnico muestra, tal como lo plantea Appelbaum (2007), cómo las 
categorías geográficas fueron “racializadas” e inscritas en el ordenamiento territorial 
del naciente Estado nación. Así, la raza antioqueña se asoció “a la blancura” y a las 
zonas de colonización. En este sentido, al apelativo de raza se ligaron diferentes 
características y comportamientos, en los cuales se interceptaron nociones de gé-
nero, familia y geografía, las cuales, además de connotar jerarquías, se consideraron 
naturales. En este orden de ideas, la identificación de una región geográfica con un 
determinado tipo étnico y racial contribuyó, de un lado, a la construcción de una 
fuerte identidad regional y, del otro, a reforzar el contraste con otras regiones del país.

Pero no solo eso, a la par, se construyó un modelo de familia blanca, patriarcal, 
que, como comunidad imaginada, se nutrió de jerarquías de género y raza que 
sirvieron de soporte a la idea de una familia antioqueña numerosa, portadora de 
particulares comportamientos socioculturales, que fue ampliada a las zonas de 
colonización. Fue en este marco que las narrativas de los viajeros exaltaron al an-
tioqueño como un tipo humano característico, y a Antioquia como una región con 
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componentes raciales y culturales homogéneos que la situaban en la cúspide del 
progreso, en comparación con otras regiones del país.

El resultado fue la construcción de una narrativa consistente e integrada de 
homogeneización, pero, a la vez, de diferenciación regional, la cual se asoció a 
determinados comportamientos económicos, sociales y políticos. A partir de allí:

Antioquia fue comparada y contrastada con otras regiones, especialmente con el 
Cauca y en virtud de su singularidad, se explicó su posición prominente en el concierto 
colombiano, primero como mineros, luego como comerciantes y finalmente, como 
industriales. En efecto, al éxito económico de los antioqueños se aunaron determinados 
rasgos que sirvieron para construir su identidad. (Giraldo, 2012: 136)

Manizales: epicentro del sur de la provincia de Antioquia  
y modelo sociocultural en expansión

Al núcleo del cual se desprendió el movimiento migratorio en sentido sur, deno-
minado colonización antioqueña, se le estimó “mejor seleccionado” por haberse 
iniciado a partir de una “cepa bastante noble”, radicada en el oriente antioqueño 
(López de Mesa, 1942). Algunos sostenían que esta zona por su “suave clima” fue 
el lugar preferido por “la raza blanca no mezclada” y, en virtud de ello, se le atribu-
yeron costumbres sociales más refinadas y distinguidas maneras (López, 1972: 19).

Esta jerarquía sociorracial fue planteada, inicialmente, por la Comisión Corográ-
fica (1959: 20) para referirse a los colonos antioqueños del sur de Antioquia como 
representantes de una “raza blanca, vigorosa y sana”. Tal visión fue reproducida, 
hacia mediados del siglo XX, por el geógrafo estadounidense James Parsons (1979: 
46), quien sostenía que la “sangre negra” era menor en el oriente, región que pro-
porcionó gran parte de los colonizadores de Caldas, Tolima y del occidente más allá 
del Cauca. Esta representación, sin duda, compartía los presupuestos de un modelo 
antioqueño en expansión, en el que se pretendían encuadrar los nuevos territorios 
colonizados. No en vano, a los pobladores del sur se les imputó, debido a la geografía 
y sus características raciales, similares rasgos.

En efecto, unos años después de la fundación de Manizales (1848), se destacaba 
que el poblado compartía las ventajas de las zonas montañosas que “son general-
mente sanas”, pues, como lo anotaba Saffray (1948: 104), el poblado se encontraba 
situado en “el límite de las regiones templadas y frías”, y, precisamente en razón de 
su localización y clima, Hettner (2008: 201), quien visitó la ciudad entre 1882 y 1884, 
exaltaba también el influjo que este último tenía “sobre el carácter como sobre la 
actividad y la fuerza de la población”.
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Con base en su geografía montañosa, al poblado se le otorgó un lugar “en las mon-
tañas andinas” y, a partir de la dicotomía entre tierras altas y tierras bajas, asociadas, 
respectivamente, con la civilización y la barbarie, se le atribuyeron ciertos niveles 
de progreso y de moralidad que la asemejaron a una matriz identitaria similar26. No 
en vano, uno de los intelectuales más representativos de la comarca, destacaba en 
las primeras décadas del siglo XX la influencia favorable del clima en el progreso 
intelectual, físico y moral de los individuos, y anotaba que Manizales “sin el calor 
sofocante del llano ni el frío riguroso de los nevados (…) se ha desarrollado (…) de 
una manera lógica y del mismo modo que los organismos inteligentes: primero ha 
atendido a su fortaleza física y a su incremento material para luego atender con 
mejor éxito a su desarrollo intelectual” (Robledo, 1905: 175-186).

En consecuencia, por su localización andina, el clima y sus características ra-
ciales, heredadas de sus antecesores antioqueños, a sus habitantes o pobladores 
se les atribuyeron similares patrones socioculturales y niveles de moralidad que la 
asemejaron a una misma matriz identitaria y, en concordancia con lo anterior, se 
explicó la continuidad de determinados comportamientos y rasgos de personalidad. 
Así lo expresaba López (1944: 83):

Dominados los inmigrantes por aspiraciones expansivas y por el ansia de prosperidad, 
caminaron unos en pos de otros, no para odiarse y destruirse, sino a guisa de infiltración 
que venía a vigorizar el núcleo de los precedentes, para formar mediante las fuerzas mo-
rales del hogar cristiano, las afinidades de la familia, la tierra común, la historia, el éxito 
y aun la misma adversidad, una asociación orgánica ligada por los mismos vínculos.

A partir de un modelo de sociedad de colonos y de pequeños propietarios, que se 
encuadraba en el ideario liberal de la época, se le otorgó al trabajo y a los vínculos 
de familia un papel clave sobre la base de una relación prolongada del individuo 
con la tierra, lazos y relaciones sobre los cuales se imaginó la comunidad aldeana 
y también la región.

Sobre esas bases emergió Manizales, población situada en el extremo sur de la 
provincia de Antioquia, en la segunda mitad del siglo XIX, la cual, en virtud de su 
inscripción en el modelo sociocultural antioqueño y de su localización geográfica 
estratégica en la frontera, logró, en poco tiempo, un vertiginoso progreso, gracias 

26. A partir de la región andina, se construyó, desde el siglo XIX, una jerarquía de los territorios que le 
otorgaba a los Andes una “superioridad natural”; ordenamiento que implicó una distribución espacial de 
las razas y la ubicación de los blancos en la cúspide (Múnera, 2020: 44). Por su parte, Appelbaum (2007: 
66) anota que: “las elevaciones medias de las tierras altas donde las temperaturas se aproximan a las de 
Europa en épocas de primavera y otoño eran consideradas las más propicias para el progreso nacional 
y las más sanas para los blancos”.
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a la actividad comercial, lo que condujo a que, posteriormente, la ciudad fuese 
equiparada con las nuevas urbes norteamericanas y catalogada como una “socie-
dad selecta” por la “cultura de sus maneras” y su “moralidad”, según términos de 
Uribe-Ángel (1985).

Luego, cuando surgió el departamento de Caldas (Antiguo Caldas), en 1905, 
como entidad político-administrativa independiente de Antioquia, con Manizales 
como capital, se continuó legitimando su procedencia antioqueña y su prolongación 
racial, aunque, como lo refería Röthlisberger (1963: 392),

el caldense (…) se jacta de ser una nueva raza, y procura en toda clase de asuntos, 
eclipsar a sus hermanos mayores. En su gran mayoría, los de Caldas son labradores 
y cultivadores de plantaciones y siguen siendo más despreocupados en sus modales 
y más ahorrativos del tiempo que se dedica a satisfacer las propias necesidades o a 
cumplir obligaciones de orden social.

Ambos departamentos, Caldas y Antioquia, según el viajero sueco, compartían 
el sentido de la vida familiar, la disciplina y el orden, su dependencia de la iglesia y 
el clero. Lo que los distinguía de los demás departamentos era la “alta estima” que le 
brindaban a la familia, lo que los protegía de la “laxitud de vínculos tan extendida en 
Colombia, [que] apenas se ve en estos dos departamentos” (Röthlisberger, 1963: 392).

Caldas fue narrada como una sociedad conformada por colonos libres y culti-
vadores de procedencia antioqueña, que estaba llamada no solo a emularla sino a 
constituirse en el centro de las regiones cafeteras del país, lo que la conduciría a un 
rápido progreso.

Conclusiones

Las narrativas de los viajeros contribuyeron a una representación de Antioquia como 
una región homogénea y predominantemente blanca, asociada a determinados 
comportamientos que configuraron un modelo sociocultural soportado en determi-
nadas características geográficas, raciales, de familia y género, que fue ampliado a 
los nuevos territorios colonizados en virtud de la procedencia de los pobladores a 
quienes se les atribuyeron similares rasgos.

En particular, a los pobladores del sur de la provincia, se les imputó, debido a la 
geografía y a sus características raciales, similares atributos de moralidad y progreso, 
como resultado de una común matriz identitaria. De ahí que, el sur de Antioquia y 
luego el Antiguo Caldas, fuese representado como antioqueño y percibido como la 
prolongación de un modelo en el que predominó la idea de una región homogénea 
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y blanca, a la cual, debido a factores de localización y climáticos, se le atribuyeron 
rasgos socioculturales que le aseguraban un lugar destacado en el ámbito regional.

De igual manera, la familia patriarcal fue ponderada de manera explícita en las 
narrativas de los viajeros, quienes utilizaron nociones de raza y género para descri-
birla. En suma, este tipo de familia se convirtió en un atributo naturalizado de la 
cultura antioqueña ampliada, la cual brindó el soporte a un modelo sociocultural en 
expansión como símbolo de continuidad.
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